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EL ALZAMIENTO ÜE LOS MORISCOS 

LEYENDA HISTÓRICA ORIGINAL. 

(CONTINUACIÓN) (1) 

II. 

JEl Castillo del moro, con sus fuertes torreones de granito y a-
gr»milafias almenas, se alzaba solitario entre un busijue de abe 
tos y arrayanes que coiistrastaban con la aridez del campo yermo: 
sus muros ennegreciiios, mezcla de obra árabe y romana, indicaban 
haber resistido largo trecho el azote de las tormentas y la incuria 
del tiempo; indudablemente se habia deslizado ante ellos mas de 
una generación. Sus moradores, si los tenia, oran completamente 
desconocidos de los naturales dbl pais, aunque no faltaba alguno 
que lo señalara como fantástica mansión de espíritus maléficos: 
estas supersticiones tan arraigadas en aquella época, sólo servían 
para alejar con temor del misterioso castillo á los sencillos ha­
bitantes de las cercanías. 

Seria la hora de la oración de aliíjá (2) la misma noche en 
que tenian lugar los sucesos que dejamos narrados: el profundo 
silencio que dominaba en torno del Castillo del moro, sólo era 
interrumpido a intervalos por las frescas auras que agitaban el 
ramaje de la arboleda; la luna, velada por ligeros crespones de 

(1) véase el núm. 40. 
(2) Poco después de anochecido 


